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Resumen:
El artículo pretende conceptualizar la participa-
ción del alumnado de secundaria y poner de 
manifiesto qué elementos pueden condicionar 
dicha participación y como se deberían recon-
siderar en un modelo de aprendizaje no pre-
sencial. Este artículo se enmarca en una tesis 
doctoral que analiza, desde una aproximación 
colaborativa, la capacidad de participación de 
los jóvenes con el objetivo de implementar ac-
ciones educativas más democráticas, inclusivas 
y participativas. Los resultados constatan los 
beneficios de situar a los estudiantes como 

agentes corresponsables en los contextos de 
aprendizaje participativos y los desafíos que 
debe afrontar el centro para promover la par-
ticipación activa del alumnado de secundaria. 

PALABRAS CLAVE: 

Participación escolar, Democracia, Voces del 
alumnado, Educación inclusiva, Educación vir-
tual.

Abstract

The article aims to conceptualize the participa-
tion of secondary school students and to highli-
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1. INTRODUCCIÓN
Los resultados que se presentan tienen como 
marco de referencia una tesis doctoral en cur-
so, El reconocimiento de las voces del alumnado 
para la reflexión de la práctica docente. Un estudio 
de caso, realizada en un centro de educación 
secundaria con el objetivo de reconocer las vo-
ces del alumnado para comprender su partici-
pación en los contextos del aula y reflexionar 
en torno a los procesos de enseñanza y apren-
dizaje. 

El artículo destaca varios elementos que son 
clave para promover la participación activa del 
alumnado en los contextos presenciales de 
aprendizaje con el fin de ofrecer nuevas líneas 
de pensamiento en torno a los desafíos y retos 
que debe afrontar el sistema educativo actual. 
El propósito es reflexionar sobre la importancia 

de promover la implicación, el compromiso y la 
corresponsabilidad del alumnado de secunda-
ria en la acción educativa y garantizar la partici-
pación de los jóvenes en los entornos virtuales 
de aprendizaje.

2. LA PARTICIPACIÓN 
DEMOCRÁTICA DEL 
ALUMNADO
Actualmente nos encontramos en una socie-
dad compleja y cambiante, lo que ha hecho 
emerger la necesidad de construir, de forma 
conjunta, nuevos espacios de ciudadanía. Uno 
de los principales retos de las sociedades del 
siglo XXI así como de los sistemas educativos 
actuales es facilitar la presencia del alumnado 
en la vida del centro y avanzar en la igualdad 
de derechos y oportunidades, favoreciendo el 

ght which elements may condition such parti-
cipation and how they should be reconsidered 
in a non-attendance learning model. This article 
is part of a Doctoral Thesis that analyses, from 
a collaborative approach, the participation of 
young people for the purpose of implementing 
more democratic, inclusive and participatory 
educational practices. The results confirm the 
benefits of placing students as co-responsible 
agents in participatory learning contexts and 
the challenges that the centre must face to 
promote the active participation of secondary 
school students.

KEY WORDS

School participation, Democracy, Students’ 
voices, Inclusive education, Virtual education.

Resumo
O artigo tem como objetivo conceituar a par-
ticipação de alunos do ensino médio e mos-

trar quais elementos podem condicionar sua 
participação e como devem ser reconsidera-
dos em um modelo de aprendizado não pre-
sencial. Este artigo está enquadrado em uma 
Tese de Doutorado que analisa, a partir de uma 
abordagem colaborativa, a capacidade de par-
ticipação dos jovens com o objetivo de imple-
mentar ações educativas mais democráticas, 
inclusivas e participativas. Os resultados confir-
mam os benefícios de colocar os alunos como 
agentes co-rresponsáveis em contextos parti-
cipativos de aprendizagem e os desafios que 
a instituição deve enfrentar para promover a 
participação ativa dos alunos do ensino médio.

Palavras-chave
Participação escolar, Democracia, Vozes dos 
estudantes, Educação inclusiva, Educação vir-
tual.
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compromiso con la actividad educativa y el de-
sarrollo de hábitos de convivencia democrática.

La democratización y la capacidad participativa 
del alumnado no son un debate ajeno al sis-
tema educativo actual, y como la mayoría de 
las discusiones pedagógicas están condiciona-
das por la coyuntura política y social existente. 
Dado que “tendemos a centrarnos en las con-
diciones de trabajo, las culturas y los contextos 
de los profesores, pero solemos olvidar que 
la escuela es también el lugar de trabajo para 
los estudiantes” (Stoll & Fink, 1999, p. 220), en 
este proceso es fundamental reconsiderar más 
que nunca las voces del alumnado con el fin de 
conseguir contextos de enseñanza y aprendi-
zaje donde los jóvenes puedan asumir roles de 
mayor compromiso y corresponsabilidad con 
la acción educativa.

Distintos autores han reflexionado sobre pro-
cesos, condiciones y propuestas para mejorar 
la calidad democrática de los centros educa-
tivos involucrando a todos los agentes de la 
comunidad (Apple & Beane; 1997; Feito, 2009; 
Feu et al., 2016). Los centros democráticos 
se convierten en espacios de preparación de 
ciudadanos críticos y autónomos para que 
puedan vivir en democracia, y la mejor mane-
ra para hacerlo es garantizando su capacidad 
de participación (Lawy & Biesta, 2006). De este 
modo, los niños y niñas podrán sentirse parte 
activa de una comunidad donde se desarrollan 
nuevas formas de vivir y aprender conjunta-
mente, lo que les permitirá fortalecer las rela-
ciones de solidaridad, colaboración y coopera-
ción (Fielding, 2012). Esto, a su vez, favorecerá 
el desarrollo de una ciudadanía activa y crítica 
(Gur-Ze’ev, 2007; Trilla & Novella, 2011). 

Sin embargo, esto no es una tarea sencilla, ya 
que los niños y niñas y jóvenes no son consi-
derados como ciudadanos activos en la so-
ciedad actual (Bolívar, 2007; Edelstein, 2011) 

sino como futuros ciudadanos. Desde la Con-
vención sobre los Derechos del Niño (1989) se 
reconoce su capacidad para participar como 
actores sociales con el fin que se puedan impli-
car en asuntos que les corresponden en la so-
ciedad donde viven (Bolívar, 2007; Hart, 1992). 
Así, la investigación concibe a los jóvenes como 
ciudadanos del presente, es decir, sujetos de 
pleno derecho que, en colaboración con otras 
personas, pueden asumir un rol crítico y reflexi-
vo para hacer frente a los nuevos desafíos eco-
nómicos, educativos, sociales y tecnológicos 
impuestos por el espíritu del capitalismo (Gur-
Ze’ev, 2007).

La finalidad de la escuela no es únicamente la 
de transmisión y logro de contenidos curricu-
lares, sino que precisamente se convierte en 
una institución socializadora y transformadora 
de la sociedad (Mannion, 2007), por lo que los 
centros educativos son los responsables de 
impulsar experiencias que faciliten la participa-
ción y la vivencia de la democracia de todos los 
miembros de la comunidad y en todos los es-
pacios posibles (Edelstein, 2011). El alumnado, 
pues, debe disponer de oportunidades para 
vivir sus primeras experiencias participativas 
en la escuela y desarrollar actitudes y compe-
tencias necesarias para incorporarse con éxito 
en la sociedad actual (Rudduck & Flutter, 2007). 

En este contexto, la participación del alumnado 
en los centros educativos significa reconocer a 
los chicos y chicas como sujetos de pleno de-
recho para ser consultados y tomar decisiones 
sobre los procesos de enseñanza y aprendiza-
je (Mannion, 2007; Novella & Trilla, 2014). Por 
tanto, dicha participación no debería reducirse 
únicamente a los canales institucionales más 
o menos formalizados ni a la participación de-
legada a través de representantes, sino que la 
finalidad es que los jóvenes puedan convertirse 
en agentes activos en los procesos de construc-
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ción del conocimiento y corresponsables de la 
acción educativa junto con el profesorado. 

2.1 LOS CONTEXTOS 
DE APRENDIZAJE 
PARTICIPATIVOS
El sistema educativo está inmerso en una so-
ciedad en constante cambio y transformación 
que le presiona para que se adapte a las nue-
vas realidades y demandas, por lo que la es-
cuela no puede estar alejada de lo que sucede 
en su alrededor (Stoll & Fink, 1999). Esta idea 
es especialmente relevante en un contexto 
escolar incierto y dudoso debido a la realidad 
sanitaria, social y económica actual, dado que 
la escuela, más que nunca, debe dar respuesta 
pedagógica y emocional a los niños y niñas y 
jóvenes que han visto cómo esta realidad ha 
arremetido con fuerza contra su vida cotidiana.   

En este contexto no sólo es fundamental garan-
tizar el acceso a una educación inclusiva y de 
calidad para todos, sino que el cómo se accede 
a los aprendizajes también es de vital impor-
tancia. Así, los centros educativos se enfrentan 
al reto de avanzar hacia contextos de apren-
dizaje participativos donde los jóvenes puedan 
implicarse en la toma de decisiones, ejercer su 
responsabilidad y asumir las consecuencias 
derivadas de estas decisiones. La escuela debe 
asegurar que existan los canales y los espacios 
adecuados, basándose en fórmulas de partici-
pación activa, donde se respeten las diferentes 
opiniones y se formulen objetivos comunes y 
compartidos entre todos (Jurado, 2009).

En estos contextos participativos el rol que 
asume el alumnado y el profesorado permite 
modelar nuevas formas de trabajar conjunta y 
colaborativamente. En cuanto a los jóvenes, tie-
nen la oportunidad para participar más activa-
mente en la toma de decisiones sobre elemen-
tos que afectan a sus aprendizajes (Susinos & 

Rodríguez-Hoyos, 2011), por lo que pueden 
desarrollar el sentido de la responsabilidad, el 
compromiso y el empoderamiento. Asimismo, 
y para que puedan dialogar sobre distintos 
momentos de la acción educativa es primordial 
dotarlos de voz pedagógica (Baroutsis et al., 
2016; Susinos & Ceballos, 2012). De este modo 
el alumnado tiene la posibilidad de cuestio-
nar aspectos curriculares como qué, cuándo y 
cómo aprender y asumir una actitud proactiva 
y transformadora con sus aprendizajes (Bragg 
& Fielding, 2005; Sandoval, 2011).

Comprometerse con este cambio en el rol del 
alumnado conlleva también replantear el papel 
del profesorado y reflexionar sobre su práctica 
educativa. Esto significa que la tarea docente ya 
no sólo recae en la idea de enseñar y transmitir 
contenidos, sino que los adultos se convierten 
en facilitadores de los aprendizajes y propor-
cionan estrategias que se adapten al ritmo de 
cada uno. Es por ello que ante contextos de 
aula participativos es necesario reformular lo 
que significa ser alumno y lo que significa ser 
profesor para avanzar hacia unas relaciones 
más colaborativas e igualitarias, replanteando 
la jerarquia existente hacia una auténtica par-
ticipación del alumnado en la vida del centro 
(Fielding, 2012; Messiou, 2013; Nieto & Portela, 
2008; Rudduck & Flutter, 2007). Esto requiere 
apostar por una pedagogía y un currículo que 
se construya como un facilitador de los apren-
dizajes y del progreso del alumnado (Rudduck 
& Flutter, 2007). La escuela, pues, debe promo-
ver una gestión del aula que no plantee barre-
ras, con el uso de metodologías y estrategias 
organizativas que faciliten la participación y el 
aprendizaje donde adultos y jóvenes asuman el 
compromiso de reconstruir el conocimiento de 
forma conjunta y compartida (Fielding, 2012).

Sin embargo, el debate sobre la creación de 
oportunidades para que el alumnado pueda 
participar activamente en sus aprendizajes re-
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sulta aún más apremiante en la actual sociedad 
digital o sociedad en red (García-Gutiérrez & 
Ruiz-Corbella, 2020), puesto que presenta nue-
vos desafíos más allá del uso de la tecnología 
(Boada & Rómulo, 2019; Guilherme et al., 2018; 
Sotelo et al., 2017). Como argumenta Castells 
(2011), el término red no solamente se refiere 
a la tecnología, sino que también hace referen-
cia al medio de interacción y comunicación que 
configura la organización de nuestras socieda-
des. Por tanto, no se puede entender la tecno-
logía sin hablar, también, del ser humano, dado 
que ha transformado nuestra forma de pensar, 
de actuar y de ver el mundo (García-Gutiérrez 
& Ruiz-Corbella, 2020). 

Esta realidad también ha generado cambios 
importantes en el mundo educativo, en tanto 
que el uso de las nuevas tecnologías en los en-
tornos virtuales de aprendizaje ha aportado un 
enfoque distinto a la manera de trabajar, de re-
lacionarse y de acceder a la educación (Sotelo 
et al., 2017): 

[…] ya que no se trata de acordar qué 
nuevas asignaturas y/o contenidos de-
ben ser enseñados en las escuelas […], 
sino de plantear una nueva forma de 
lograrla, al afrontar tanto necesidades 
como procesos de aprendizaje radical-
mente diferentes. (García-Gutiérrez & 
Ruiz-Corbella, 2020, p. 35)

Los entornos virtuales de aprendizaje posibili-
tan la relación más allá de las coordenadas de 
tiempo y espacio, puesto que proporcionan el 
acceso a la información desde otros paráme-
tros y facilitan la interconexión entre varias 
personas (Guilherme et al., 2018; Ruiz-Bolívar 
& Dávila, 2016). Así pues, los recursos virtuales 
no solamente promueven la transmisión de la 
información, sino que permiten transformarla 
en conocimiento (García-Peñalvo, 2020).

Además, y del mismo modo que ocurre desde 
la presencialidad, en la modalidad virtual tam-
bién se resitúa el rol que ocupa el profesorado 
y el alumnado, en tanto que “[…] el control se 
desliza también hacia el aprendiz, ya que este 
es el que accede a la información, selecciona y 
solicita aquella que más le interesa […]” (Gar-
cía-Gutiérrez & Ruiz-Corbella, 2020, p. 34). Esto 
posibilita que los alumnos puedan implicarse 
activamente en los procesos de construcción 
del conocimiento. Asimismo, los docentes se 
enfrentan al reto de desarrollar nuevas compe-
tencias y habilidades no solamente en la ges-
tión de las herramientas tecnológicas, sino tam-
bién en el diseño de las sesiones y actividades, 
es decir, del proceso de aprendizaje (González, 
Costanza & Mortigo, 2017). Por este motivo, es 
importante que el docente, en modalidad vir-
tual, sea un agente motivador que promueva 
la comunicación y facilite actividades que susci-
ten la implicación activa del alumnado.

Teniendo en cuenta que un principio básico de 
la participación es la interacción alumno-alum-
no y con el docente, en los entornos virtuales 
de aprendizaje también se puede lograr a tra-
vés de fórmulas de comunicación sincrónica y 
asincrónica basadas en el lenguaje oral y escrito 
(Boada & Rómulo, 2019), puesto que permiten 
el intercambio de información y la interacción 
grupal mediante distintas herramientas como 
las videoconferencias, los foros de discusión o 
el correo electrónico. El profesorado, por tanto, 
es el encargado de facilitar prácticas educati-
vas que logren una mayor participación indivi-
dual del alumnado y una mayor interacción y 
colaboración entre iguales para la consecución 
de los objetivos de aprendizaje (García-Peñal-
vo, 2020; Ruiz-Bolívar & Dávila, 2016). Por ello, 
“[…] se esperaría que en el perfil del docente 
en modalidad virtual estuviera presente el do-
minio pedagógico y tecnológico” (Sotelo et al., 
2017, p. 82).
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Así pues, y para hacer frente a los retos de esta 
sociedad digital o sociedad en red, los centros 
son los responsables de replantear las condi-
ciones de aprendizaje, es decir, las estructuras 
y las relaciones organizativas de la escuela con 
el fin de iniciar el proceso de transformación de 
la gramática escolar (Tyack & Tobin, 1994), ya 
que como argumentan Guilherme et al. (2018, 
p. 46), “a cultura digital […] implica em reade-
quações nos princípios básicos na qual está as-
sentada a educação formal de cunho tradicio-
nal [...]”. Replantear las prácticas escolares para 
un entorno virtual no solamente significa incluir 
nuevos recursos, sino transformar y rediseñar 
los procesos de aprendizaje de acuerdo a esta 
nueva realidad virtual. Por tanto, el uso didácti-
co de las nuevas tecnologías, es decir, el enfo-
que pedagógico que guía el proceso formativo 
es fundamental (García-Peñalvo, 2020; Gonzá-
lez et al., 2017).

3. METODOLOGÍA: 
LA INVESTIGACIÓN 
COLABORATIVA 
La tesis parte de un enfoque metodológico co-
laborativo (Christianakis, 2010; Meyer, 2001) 
con el objetivo de garantizar la participación 
de los distintos agentes involucrados en el es-
tudio. Este enfoque se ha construido en torno 
a la idea de que tanto el profesorado como 
el alumnado se encuentran en una posición 
única para reflexionar sobre su propia prácti-
ca y, de este modo, implementar cambios que 
permitan reinventar y mejorar los procesos de 
enseñanza y aprendizaje (Denzin & Lincoln, 
2000). La investigación colaborativa ha facilita-
do la creación de relaciones más horizontales 
y democráticas así como la interpretación y 
comprensión de una realidad educativa a tra-
vés de los significados construidos por los suje-

tos participantes (Devís-Devís, 2006; Gergen & 
Gergen, 2000). 

Aunque la tesis pretende abordar tres objeti-
vos específicos, con el fin de dar respuesta al 
propósito de este artículo me he centrado en 
el análisis de los procesos participativos que se 
llevan a cabo en las actividades de aprendizaje 
para identificar elementos que pueden facilitar 
o limitar la participación activa de los jóvenes 
en los contextos de aula presenciales. 

Los participantes en la investigación han sido 
un total de 80 estudiantes repartidos en cuatro 
grupos clase, tres grupos de 2º de Educación 
Secundaria Obligatoria (ESO) y uno de 4º de la 
ESO, para analizar las materias curriculares de 
Lengua Castellana y Optativas, y así comparar y 
ver similitudes y diferencias en la participación 
del alumnado en ambos contextos y entre am-
bas etapas educativas.

Tabla 1

Relación de la materia curricular, el curso
investigado y los docentes participantes

en la investigación

MATERIA CU-
RRICULAR CURSO DOCENTES

Lengua Caste-
llana 

2º ESO
(Grupo A) Docente 1

Lengua Caste-
llana 

4º ESO
(Grupo B) Docente 2

Optativa 1 
2º ESO

(Grupo C) Docente 3

Optativa 2 
2º ESO

(Grupo D) Docente 4

El trabajo de campo se ha realizado durante un 
curso escolar, concretamente durante el curso 
académico 2016–2017, con el desarrollo de 
cuatro fases:

•	 a) Observaciones en los cuatro grupos para 
recoger información sobre las posibilidades 
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y limitaciones de la participación del alumna-
do.

•	 b) Recogida de las voces del alumnado vincu-
lado a los conceptos de participación y apren-
dizaje.

•	 c) Análisis de las voces del alumnado para 
identificar posibles acciones educativas que 
incrementen la participación activa de los jó-
venes. 

•	 d) Implementación de acciones educativas en 
cada materia con el fin de situar al alumnado 
como agentes corresponsables de la acción 
educativa.

A lo largo de estas cuatro fases se han utiliza-
do distintos instrumentos de recogida de datos 
como el análisis de documentos, entrevistas al 
profesorado y alumnado para recoger sus vo-
ces en torno a los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, observaciones para comprender y 
analizar los contextos del aula y tres dinámicas 
participativas con el objetivo de recoger las vo-
ces de los estudiantes. 

En cuanto al análisis, se ha desarrollado una 
clasificación de ocho categorías para inter-
pretar las evidencias obtenidas y buscar simi-
litudes, diferencias, y/o complementariedades 
entre cada grupo. Concretamente, se ha utili-
zado el programa informático ATLAS.ti para re-
organizar la información y buscar relaciones e 
interpretaciones con el fin de dar respuesta a 
los objetivos de la investigación. Sin embargo, 
para el presente artículo se ha estructurado los 
resultados en torno a la información recogida 
en la categoría de Participación.

El método utilizado ha sido el estudio de caso 
(Denzin & Lincoln, 2000; Stake, 1998), por lo 
que la tesis ha analizado la participación del 
alumnado en un centro de secundaria catalán, 
de titularidad pública, que acoge a más de 300 
alumnos de la ESO de varios municipios cer-

canos. Está situado en una población de unos 
2.600 habitantes y se puede considerar un 
centro con trayectoria pedagógica innovadora. 
Su objetivo principal es conseguir, por un lado, 
la mejora de los resultados académicos del 
alumnado, y por el otro, un elevado grado de 
cohesión social en contextos de equidad, por 
lo que ha articulado su proyecto educativo con 
el objetivo de promover la participación demo-
crática del alumnado en los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje. Así, promueve canales de 
participación del alumnado a través de diver-
sas experiencias educativas como las Tutorías 
grupales e individuales, el Servicio Comunitario 
mediante la metodología de Aprendizaje-Ser-
vicio, los Equipos de apoyo al profesorado, las 
Asambleas de clase o el Trabajo cooperativo 
como enfoque principal en todas las materias 
curriculares. 

4. LA PARTICIPACIÓN ACTIVA 
DEL ALUMNADO EN EL AULA: 
ANÁLISIS DE RESULTADOS
A pesar de que el centro procura garantizar la 
participación del alumnado, la investigación ha 
evidenciado distintos elementos que pueden 
convertirse en desafíos o retos para promover 
la participación activa de los jóvenes en los con-
textos presenciales de aprendizaje. 

4.1. EL TRABAJO EN 
GRUPOS COOPERATIVOS
Un primer elemento que favorece la participa-
ción activa de los jóvenes es el trabajo en gru-
pos cooperativos y, por extensión, el debate e 
intercambio que surge a raíz de este enfoque. 
De hecho, los grupos de trabajo cooperativo 
son la estrategia metodológica principal del 
centro. Los adultos son los encargados de for-
marlos siguiendo criterios de heterogeneidad, 
pero siempre teniendo en consideración las 
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afinidades del alumnado, sus capacidades y 
habilidades. 

La mayoría de los estudiantes reconocen los 
beneficios que les aporta trabajar en grupos 
cooperativos para la consecución de los objeti-
vos de aprendizaje, como un caso en particular 
que opina que “en grupo los trabajos los ter-
minamos antes y salen mejor” (Alumno grupo 
A). También hay estudiantes que alegan que a 
través de los grupos cooperativos se favorece 
la ayuda mutua y se consiguen mayores niveles 
de participación, ya que pueden resolver dudas 
y llegar a soluciones más compartidas y con-
sensuadas entre todos los miembros. Según 
ellos, el grupo se convierte en un soporte bási-
co donde apoyarse: “si se te da mal algo, con el 
grupo cooperativo estás más acogido, y si estás 
solo te pones más nervioso” (Alumno grupo C). 

Sin embargo, también reconocen que siempre 
hay alguien que no trabaja y que se aprovecha 
del trabajo que hacen sus compañeros. Aun 
así, priorizan este enfoque por encima de ta-
reas individuales ya que afirman que “si te toca 
con una persona que no hace nada siempre 
habrá alguien en el grupo que también se pon-
ga a trabajar” (Alumna grupo B). 

El profesorado manifiesta que la riqueza de 
trabajar en grupos cooperativos radica en el 
debate, el intercambio de opiniones y la toma 
de acuerdos compartidos entre sus miembros 
(Bragg & Fielding, 2005; Jurado, 2009). También 
reconocen que no todos los grupos trabajan 
de forma cooperativa, es decir, debatiendo 
cada idea entre sus miembros y llegando a 
acuerdos compartidos y consensuados, sino 
que hay grupos que trabajan colaborativamen-
te. En consecuencia, estos grupos en vez de 
construir un contenido común se reparten las 
tareas entre los diversos miembros por lo que 
la riqueza del debate y el diálogo no se produce 
–o se produce muy poco–. Como destaca una 

profesora, “el hecho de que estén agrupados 
de cuatro en cuatro no te asegura nada. Pue-
den estar sentados así y ser completamente 
independientes el uno del otro” (Docente 1).

Además, la organización interna de cada grupo 
también puede consolidar roles y/o liderazgos. 
Es decir, los grupos que se reparten las tareas 
no lo hacen sin ningún criterio, sino que en la 
mayoría de los casos se basan en los puntos 
fuertes o debilidades de cada uno. Esto con-
lleva la aparición de liderazgos o de roles que 
pueden condicionar la participación en igual-
dad de condiciones. Los docentes comparten 
la idea de que lo más importante es ser cons-
cientes de la existencia de estos liderazgos 
para así agrupar a los jóvenes en función de 
sus habilidades, ya que “el liderazgo es bueno 
si lo combinas con alumnos que puedan luchar 
contra este liderazgo. Si el liderazgo es positivo 
fantástico, pero si un liderazgo es negativo o 
destructivo no puedes poner según qué alum-
no” (Docente 2).

La investigación también ha evidenciado la 
existencia de distintos ritmos de trabajo, as-
pecto que condiciona la participación activa 
de sus miembros, en tanto que a menudo no 
aparecen procesos reales de debate y toma de 
acuerdos consensuados ya que hay alumnos 
que por el hecho de ir a un ritmo más lento 
los sitúa en una posición de inferioridad don-
de simplemente copian las respuestas de sus 
compañeros.

4.2. TIPOLOGIA DE 
PROPUESTAS EDUCATIVAS
Los jóvenes de los cuatro grupos opinan que 
los debates y las exposiciones orales les ayu-
dan a participar de forma activa, y afirman que 
a través de este intercambio pueden conocer 
las tareas que están desarrollando el resto de 
grupos, aspecto que favorece sus aprendizajes. 
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Además, también reclaman actividades dinámi-
cas, prácticas e interactivas para incrementar 
su atención y motivación, ya que como afirma 
un joven “es necesario que nos motiven por-
que somos un grupo de desmotivados” (Alum-
no grupo D). Los docentes también comparten 
esta misma idea y argumentan que “llevan la 
pereza incorporada” (Docente 4), por lo que a 
menudo una estrategia útil es implementar ac-
tividades basadas en el factor sorpresa, como 
el hecho de salir del aula y buscar otros espa-
cios educativos o bien sugerir programas infor-
máticos interactivos. 

El alumnado considera que es tarea del docen-
te buscar propuestas educativas que capten su 
atención y los interpelen a asumir roles cada 
vez más activos mediante actividades prácti-
cas y divertidas, cosa que les haría aumentar 
su motivación e implicación. Además, reclaman 
que las actividades se conviertan en retos in-
dividuales y colectivos para poner en práctica 
los conceptos adquiridos, tal y como articula 
un joven cuando dice “creo que el profesora-
do debería proponer clases que plantearan al-
gún tipo de reto, para hacerlas más atractivas 
y competitivas” (Alumno grupo B). No obstante, 
y aunque la mayoría de las aportaciones del 
alumnado comparten este enfoque, también 
se ha recogido casos que dan valor a un apren-
dizaje basado en metodologías más tradiciona-
les, lo que demuestra que en función de cómo 
es cada individuo reclama unos escenarios de 
aprendizaje u otros. 

El profesorado es consciente de la importancia 
de buscar estrategias y técnicas variadas a lo 
largo de los cursos que aumenten la motiva-
ción y atención de los jóvenes. Algunas de las 
propuestas que se han desarrollado han sido 
a través de recursos informáticos o bien me-
diante las autoevaluaciones y coevaluaciones. 
Por un lado, el hecho de tener acceso a la red 
les da la posibilidad de buscar las respuestas 

directamente sin tener que recurrir al adulto, 
por lo que tienen más autonomía en la ejecu-
ción de las actividades de aprendizaje. Por otro 
lado, y en cuanto a los procesos de evaluación, 
los jóvenes pueden asumir un rol más crítico y 
reflexivo no sólo con el trabajo que están de-
sarrollando a nivel individual (autoevaluación), 
sino también hacia el trabajo que están hacien-
do sus compañeros (coevaluación). Así pues, 
el profesorado procura encontrar actividades 
de aprendizaje que sean facilitadoras de los 
aprendizajes de todo el alumnado (Rudduck & 
Flutter, 2007), teniendo en cuenta los intere-
ses, las necesidades y habilidades individuales 
y grupales (Fielding, 2012). 

4.3. REPENSAR EL ROL 
DEL ALUMNADO Y DEL 
PROFESORADO
Al inicio de cualquier sesión el profesorado 
asume un rol activo en el que contextualiza los 
objetivos, las actividades y los recursos que los 
estudiantes deben emplear. En este momen-
to se dirigen unidireccionalmente al grupo y el 
alumnado simplemente se mantiene a la espe-
ra para recibir las indicaciones a fin de ejecu-
tarlas. Sin embargo, su rol cambia cuando se 
ponen a trabajar en grupos cooperativos, en 
tanto que los docentes se convierten en facili-
tadores de los aprendizajes y sólo pasan grupo 
por grupo para resolver problemas, ayudar a 
aquellos casos que más lo necesitan o recon-
ducir a los alumnos dispersos. Así, los docentes 
se convierten en guías que formulan preguntas 
en torno a las decisiones que toman los jóve-
nes con el propósito de que asuman un papel 
crítico, activo y reflexivo (Mannion, 2007; Rud-
duck & Flutter, 2007; Susinos & Ceballos, 2012).

El cambio en el rol de estos agentes también 
significa replantear las relaciones de poder pre-
existentes con el propósito de avanzar de una 
verticalidad a unas relaciones más horizontales 
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e igualitarias. El docente ya no es la persona 
encargada de transmitir el conocimiento, sino 
que su tarea principal es promover la autono-
mía y participación del alumnado (Novella & 
Trilla, 2014; Susinos & Rodríguez-Hoyos, 2011). 
Este cambio de paradigma hacia un aprendiza-
je competencial no es posible sin tejer una rela-
ción basada en el diálogo y la confianza mutua, 
tal y como argumenta un adulto:

Tienes que confiar en ellos porque 
ellos también lo notan, si tú confías 
en ellos cuando les pidas alguna cosa 
te van a responder, […] es el ‘quid pro 
quo’. [...] Siempre se debe mantener 
un poco de distancia profesor-alum-
no, pero yo entiendo que es relación 
de personas y que son personas. (Do-
cente 3)

En estos contextos de aprendizaje participati-
vos el alumnado asume, de manera progresiva, 
roles de mayor implicación, atención y compro-
miso (Bragg & Fielding, 2005; Messiou, 2013), 
dotándoles así de voz pedagógica para que 
puedan dialogar sobre sus procesos de apren-
dizaje (Baroutsis et al., 2016; Nieto & Portela, 
2008; Sandoval, 2011). Por tanto, son los adul-
tos los encargados de promover la implicación 
activa de los jóvenes a través de actividades, es-
trategias metodológicas y acciones concretas. 

4.4. CLIMA Y AMBIENTE 
DE TRABAJO
En general los chicos y chicas valoran la impor-
tancia de un buen ambiente de trabajo para 
poder participar de manera activa, ya que con-
sideran que el alboroto en el aula les dificulta la 
acción de compartir las opiniones individuales 
con los demás, tal y como afirma un joven: “a mí 
me gustaría poder participar más, pero mi cla-
se grita mucho y no puedo” (Alumno grupo A). 
Así, enfatizan el valor del orden con el propó-

sito de construir un clima tranquilo y calmado. 
Según un docente:

Los alumnos que han sufrido clases 
con mucho ruido reclaman este am-
biente de trabajo porque […] se dan 
cuenta que aquello no es bueno para 
ellos. Al principio es muy divertido, 
pero cuando perdura en el tiempo 
ellos mismos reclaman un cambio. 
(Docente 2)

Aunque la mayoría de los docentes comparten 
la idea de que las clases deben tener mucho 
control, también reconocen que mantener el 
orden en el aula facilita no solamente la gestión 
del grupo, sino que favorece la posterior imple-
mentación de actividades que promuevan el 
debate, el diálogo y el intercambio de opinio-
nes entre los estudiantes. En este sentido, pro-
curan utilizar un tono de voz tranquilo, sereno 
y cercano, ya que como afirma un adulto “a mí 
no me gusta que me griten por lo tanto yo no lo 
haré siempre que pueda evitarlo” (Docente 3). 

La investigación ha manifestado que un am-
biente de trabajo de calma y bienestar facilita el 
diálogo de manera natural entre el alumnado y 
hacia el adulto y suscita un escenario en el que 
todo el mundo se siente más seguro, confiado 
y no presionado a participar. De hecho, se ha 
evidenciado una relación de causa-efecto entre 
el tono de voz de los alumnos y la posibilidad 
de participar de manera activa en las activida-
des de aprendizaje, puesto que cuando el tono 
de voz es tranquilo y agradable se producen 
situaciones de debate e intercambio, mientras 
que cuando en el aula hay gritos algunas chicas 
y chicos se sitúan en un segundo plano y les 
cuesta más participar. Por tanto, el clima y el 
ambiente de trabajo son dos elementos clave a 
la hora de: a) promover contextos de tranquili-
dad, seguridad y confianza; y b) conseguir que 
todos puedan expresar sus opiniones y puntos 
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de vista sin presiones externas ni interferencias 
(Bragg & Fielding, 2005; Jurado, 2009).

4.5. EL DERECHO A LA NO PAR-
TICIPACIÓN
Por último, la investigación también ha eviden-
ciado que la participación es una opción indi-
vidual de cada uno, por lo que resulta tan im-
portante garantizar espacios y momentos para 
participar en igualdad de condiciones como 
respetar los casos que deciden, por voluntad 
propia, no participar. 

Un primer factor relacionado con la decisión de 
no participar, tal y como han manifestado algu-
nos alumnos, es a causa de la vergüenza o timi-
dez: “a mí me cuesta explicar cosas delante de 
la clase porque me pongo nerviosa y me quedo 
en blanco” (Alumna grupo A). Estos jóvenes son 
conscientes de que estas emociones a menudo 
los relegan en un segundo plano. Sin embargo, 
también reconocen que es importante apren-
der a combatirlas para así minimizar los efec-
tos que puedan ocasionar con el propósito de 
adquirir más confianza y seguridad.

También hay casos que evidencian que la inse-
guridad y el nerviosismo por el temor a equivo-
carse condicionan su capacidad para participar 
de manera activa. Así pues, son ellos quienes 
reclaman escenarios de mayor respeto y com-
pañerismo. Vinculado a esto, y según un do-
cente:

[Para participar] tienes que estar có-
modo, si tú vas a un lugar en que no 
estás cómodo no harás nada, en cam-
bio si estás cómodo incluso puede que 
llegues a participar. A veces el hecho 
de que una persona te participe tres 
veces puede ser un éxito total y abso-
luto. (Docente 4)

El profesorado reconoce que para minimizar 
los efectos que la vergüenza y la timidez o el 

miedo al error pueden ocasionar, una posible 
estrategia es promover situaciones de éxito 
para todos (Nieto & Portela, 2008; Rudduck 
& Flutter, 2007; Susinos & Rodríguez-Hoyos, 
2011). Es decir, conocer los puntos fuertes de 
cada uno con el fin de ofrecerles oportunida-
des donde puedan tener éxito respondiendo 
positivamente a una tarea, pregunta o activi-
dad: “yo pregunto a un alumno cuando sé que 
me dará una respuesta positiva, yo no lo quiero 
poner en un compromiso” (Docente 1). Aun así, 
también admiten que la participación es una 
opción individual que conlleva, por un lado, que 
todo el alumnado tenga la libertad para decidir 
si participar o no y, por el otro, que estas deci-
siones sean reconocidas y respetadas. 

5. CONCLUSIONES: 
DEL APRENDIZAJE 
PRESENCIAL AL VIRTUAL 
Tal y como he argumentado a lo largo del artí-
culo, y aunque el centro es considerado como 
democrático y participativo, todavía presenta 
desafíos para garantizar la participación activa 
del alumnado. Dichos elementos no solo pue-
den condicionar los contextos de aula presen-
ciales, sino también los entornos virtuales de 
aprendizaje. Reconsiderar las condiciones de 
aprendizaje tanto en la modalidad presencial 
como virtual para lograr una mayor correspon-
sabilidad del alumnado incide no solamente en 
los procesos de construcción del conocimien-
to, sino también en la construcción de la ciuda-
danía activa, responsable y crítica (Guilherme et 
al., 2018; Gur-Ze’ev, 2007; Lawy & Biesta, 2006). 
Por tanto, ¿es posible mantener la participación 
activa del alumnado de secundaria en contextos 
de aprendizaje no presenciales?

El análisis ha evidenciado los beneficios que 
aporta el trabajo en grupos cooperativos en 
cuanto a la capacidad de debate, diálogo y toma 
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de decisiones del alumnado (Jurado, 2009). El 
hecho de no disponer de espacios físicos com-
partidos puede influir en esta capacidad de 
interacción, por lo que resulta importante en-
contrar nuevos canales participativos donde el 
alumnado pueda compartir los procesos de en-
señanza y aprendizaje. Según Boada y Rómulo 
(2019, p. 418), “la interacción generada con las 
participaciones en los foros y debates a través 
de plataformas digitales constituye un medio 
ideal para la construcción conceptual del cono-
cimiento”. El uso de dichos recursos virtuales 
puede estimular la colaboración, fomentar los 
debates y propiciar contextos de aprendizaje 
compartidos (García-Peñalvo, 2020; Ruiz-Bolí-
var & Dávila, 2016).

Un segundo factor que incide en la participa-
ción de los jóvenes hace referencia a la tipo-
logía de propuestas educativas, por lo que es 
importante reconsiderar qué actividades se 
proponen en los modelos virtuales que actúen 
como facilitadoras de los aprendizajes de los 
estudiantes (Rudduck & Flutter, 2007; Gonzá-
lez et al., 2017). En este sentido, la adecuación 
de las herramientas virtuales a los objetivos 
planteados para potenciar la interacción sin-
crónica, en tiempo real, y asincrónica de los es-
tudiantes, entre ellos y con el docente es fun-
damental (Boada & Rómulo, 2019; Guilherme 
et al., 2018). Además, el interés y las ganas que 
suscita una actividad determina la posterior 
implicación y participación del alumnado, por 
lo que el profesorado, en contextos virtuales 
de aprendizaje, son los encargados de promo-
ver materiales no sólo didácticos sino también 
motivadores (Sotelo et al., 2017). Así pues, ya 
sea desde un modelo presencial o virtual, las 
actividades deberían facilitar el intercambio y la 
interacción constante de los estudiantes para 
favorecer contextos de mayor compromiso y 
colaboración en los procesos de construcción 

del conocimiento (Susinos & Rodríguez Hoyos, 
2011; González et al., 2017).

Dado que los contextos de aula participativos 
alteran el rol tradicional del alumnado y del 
profesorado, el papel que desempeñan cada 
uno resulta más acentuado en los contextos 
virtuales. Por tanto, se debería partir de una 
relación más horizontal e igualitaria entre adul-
tos y jóvenes (Bragg & Fielding, 2005; Messiou, 
2013; Nieto & Portela, 2008), puesto que ya no 
es el docente el responsable de transmitir los 
contenidos curriculares. Según Boada y Ró-
mulo (2019, p. 424), “mantener al estudiante 
virtual activo, interesado en los aspectos nove-
dosos del núcleo, es una de las variables fun-
damentales del logro en la educación virtual”. 
Por tanto, el compromiso individual del alum-
nado, la aceptación de sus responsabilidades 
y el liderazgo con su propio aprendizaje es pri-
mordial en el aprendizaje en modalidad virtual 
(García-Gutiérrez & Ruiz-Corbella, 2020). 

El profesorado es el responsable de asegurar 
distintos recursos virtuales para que el alum-
nado pueda compartir la responsabilidad de la 
acción educativa con el docente, replantean-
do así las relaciones de poder preexistentes 
y dotándolos de voz pedagógica (Baroutsis et 
al., 2016; Susinos & Ceballos, 2012; Sandoval, 
2011). Además, también es tarea suya elaborar 
materiales personalizados para poder aten-
der, desde la distancia, a las individualidades 
y necesidades de cada uno. Sin embargo, este 
proceso no será posible sin generar espacios 
de interacción agradables y respetuosos que 
promuevan el bienestar de todos los alumnos 
y eviten las posibles interpretaciones erróneas 
de las distintas aportaciones (Ruiz-Bolívar & 
Dávila, 2016). En este sentido, el mundo virtual 
abre nuevos espacios de opinión, diálogo y ne-
gociación, por lo que la escuela y en concreto 
los docentes son los responsables de garanti-
zar dichos espacios desde una perspectiva crí-
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tica y reflexiva (Gur-Ze’ev, 2007) que posibiliten 
la participación activa de todo el alumnado. Por 
último, y dado que “la educación en la moda-
lidad virtual mantiene los mismos principios 
rectores que en la modalidad presencial: ins-
truir, formar y educar a los individuos con la 
finalidad de contribuir a la sociedad” (Boada & 
Rómulo, 2019, p. 419), lo que determina la par-
ticipación activa de los jóvenes en los contextos 
de aula no es la modalidad en sí, sino precisa-
mente la presencia de un modelo pedagógico 
sólido (García-Gutiérrez & Ruiz-Corbella, 2020; 
García-Peñalvo, 2020) que garantice el uso de 
técnicas, recursos y propuestas educativas que 
aseguren la calidad y sitúen al alumnado en el 
centro de sus aprendizajes en tanto que les 
permitan corresponsabilizarse con la acción 
educativa. 
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